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Resonancias intempestivas del élan vital de Bergson 
M. Cristina Vilariño
Departamento de Humanidades - Universidad Nacional del Sur
crisgriega@hotmail.com

“Pienso que cada vez que ustedes tienen necesidad de gritar, 
no están lejos de una especie de llamado de la filosofía”. 

Deleuze, La exasperación de la filosofía 

Según advierte Gilles Deleuze los conceptos son firmas espirituales, no porque estén resueltos a nivel 
intelectivo, sino porque principalmente son modos de vida. De manera que aquí no mediaría una 
reflexión, tampoco una elección, —ya que el filósofo no reflexiona más o mejor que el pintor o el 
músico—, simplemente define sus prácticas por una actividad creadora. “Tener necesidad de un 
concepto es tener algo que gritar” (Deleuze, 2009: 19-20). 

Y así ocurre con los filósofos de la pasión Kierkegaard, Nietzsche, Bergson, y este último será 
nuestro referente, ya que su filosofía está atravesada por una noción de vida que se muestra 
desbordante, imparable, inasible… y tal vez sean estas cualidades las que lo conforman como un 
intempestivo, las que lo sacan de su propio tiempo para suscitar una especie de estupor, tanto en la 
comunidad filosófica como en la científica. Los múltiples pensadores, coetáneos y posteriores, que han 
sido interpelados por su audacia, no pudieron sustraerse al despliegue de sus desafíos, y más allá de que 
acordaran o no con sus teorías, al menos las consideraron con la gravedad que reclaman. 

“¿Pero no es acaso la inactualidad una virtud excepcional de un filósofo capaz de introducir un 
pensamiento tan vital como extraño en distintos momentos históricos y geográficos?” (Vasallo, 2011: 
9). En Isla desierta Deleuze llega a conjeturar que la razón del retorno a Nietzsche sea tal vez el 
redescubrimiento de lo intempestivo, como una dimensión distinta de la filosofía clásica en su empresa 
“eternitaria” y de la filosofía dialéctica en su comprensión de la historia. Es así que apela a lo inactual 
para definir la especificidad de la relación filosófica al presente, al mismo tiempo que propone lo 
intempestivo, como “concepto ejemplar”. 

Diagnosticar los devenires en cada presente que pasa, es lo que Nietzsche asignaba al filósofo en 
tanto que médico, “médico de la civilización” o inventor de nuevos modos de existencia inmanente. 
(Deleuze, 1993: 114) 

Bergson parece haber realizado su escritura desde una ética de la abstención, un cuidado de la 
intimidad del pensar, de la soledad trascendental que conecta con la vida, antes de sumirse a las 
exigencias de lo estrictamente epocal.  

Si vemos en Bergson un espíritu vitalista es porque dio consistencia filosófica a una sensibilidad 
que hundiendo sus raíces en el siglo XIX, recorrió las primeras décadas del siglo XX, para entender con 
Jean Hyppolite que el vitalismo fue sensibilidad o atmósfera… Nietzsche terminaba sus días con el 
siglo, pero su grito inauguraba la “voluntad de volver”.  
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Deleuze solía decir que el pensamiento filosófico surge de un encuentro como habría sido el río 
para Heráclito, Dionysos para Nietzsche, el Ser para Heidegger y el élan vital para Bergson. “Hay algo 
en el mundo que fuerza a pensar. Ese algo es el objeto de un encuentro fundamental, y no de un 
reconocimiento”. (Deleuze, 2002: 215) 

Entonces me detuve un tiempo en revisar qué pudo haber sido para mí eso que me sedujo de tal 
forma que ya no pude soltarlo. No me tomó demasiado, supe con la inmediatez de una revelación, que 
era la Physis. Parecería que Bergson sintió algo parecido frente al élan vital pues confiesa que “Uno 
advierte que ha contraído una pasión profunda cuando los mismos objetos ya no producen la misma 
impresión. Todas las sensaciones e ideas parecen renovadas: es como una nueva infancia” (Bergson, 
1999: 28). 

Para Bergson cuando se dice que un objeto ocupa un gran lugar en el alma, o incluso que la 
embarga por entero, es porque su imagen ha modificado el matiz de mil percepciones y recuerdos, y que 
en tal sentido los impregna, aunque no se muestra en ellos.  

Es así que lo que encuentro en la Physis, es altamente similar al élan vital, ambos conceptos 
comparten el espíritu de ser una fuerza creativa, una suerte de instinto, que concierne más al tiempo que 
al espacio. En contraste con la materia este impulso vital tiene como cualidad especial la duración: esto 
que dura está perpetuamente haciéndose sin llegar jamás a ser hecho, porque el élan vital le es inhe-
rente. 

Una flor es un acontecimiento, lo es en tanto que crece, que surge, que “brota”, y porque no cesa 
de surgir, cada instante de su duración, de su ciclo de vida, es también un acontecimiento. 

Nietzsche fue contemporáneo de Bergson, —aunque éste lo sobrevivió 40 años— y fue tal vez por 
aquel Zeitgeist vitalista, que concibió la idea de Voluntad de poder, como una voluntad de ser y de 
aparecer al mismo tiempo, otra vez la misteriosa Physis. Reconocemos con Deleuze que esta voluntad 
no es un principio trascendente, sino un elemento plástico, inherente  a la vida misma desde el origen 
del Universo. 

Alfred Whitehead (1861-1847), que fue profundamente influenciado por Bergson,  supo que por 
caminos distintos la ciencia y la filosofía llegan a conclusiones semejantes, y así pudo aunar los 
descubrimientos de la ciencia natural de su época y las sugestiones más profundas del pensamiento 
contemporáneo. El ser, ya sea físico o espiritual, es actividad, proceso, creación, y no sólo es ilícito 
imponer a la psiquis un esquema estático que solidificaría el fluir de la corriente anímica, —como 
denunció Bergson—, sino que la realidad física misma escapa a ese esquema. 

Para Whitehead la realidad no está mutilada, ni bifurcada en dos substancias distintas e irrecon-
ciliables, porque no hay tal abismo entre el mundo físico y el espiritual.  

“La naturaleza sólo se entiende si se la reúne con la vida y la vida supone la naturaleza física” 
(Whitehead, 1941: 17). De aquí que el menoscabo de la realidad espiritual y el desprecio por la realidad 
física repugnan por igual a su espíritu formado bajo el rigor de las investigaciones de las ciencias de la 
naturaleza y la profundidad de las meditaciones filosóficas. 

Whitehead no comparte la idea del racionalismo dogmático que sostiene la existencia de una 
substancia eterna e inmutable y que además serviría de soporte a una serie de atributos que en sí 
mismos carecen de realidad; tampoco acepta los idealistas post-kantianos que parten de lo absoluto y 
que por un “prodigio dialéctico” extraen de él, el resto de la realidad. Todas estas concepciones son para 
él “realidades vacías” [vacuous actualities] que son fruto de la falacia de concretez fuera de lugar [the 
fallacy of misplaced concreteness]. 

La novedad en Whitehead es que, siguiendo su instinto de inspiración bergsoniana, va a reempla-
zar la categoría de sustancia que rige en primer lugar desde Aristóteles, por la de creación [creativity]. 
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El mundo está en constante actividad, no es más que cambio, proceso, tránsito, progreso creador. Nunca 
sorprenderemos al mundo tomando un descanso. 

La creación es la actualización de lo potencial y el proceso de actualización es una ocasión de 
experiencia. Las entidades actuales son las cosas verdaderamente reales que constituyen el 
universo y vano sería cualquier esfuerzo por encontrar una realidad detrás de ellas (Whitehead, 
1941: 21). 

En La evolución creadora Bergson afirma que es la Vida la creadora universal, que desborda la 
inteligencia, al punto que nuestro pensamiento bajo su forma puramente lógica, es incapaz de repre-
sentarse la verdadera naturaleza de la vida. Y es que el pensamiento, al ser creado por la vida para 
actuar sobre cosas determinadas, ¿cómo podría abarcarla si sólo es una emanación o un aspecto de ella? 
Dejado en el camino por el movimiento evolutivo en un momento de su desarrollo, ¿cómo se aplicaría 
todo a lo largo de este movimiento? Aquí nos interesa una tesis fuerte de Bergson: 

Se alega, que la ley de conservación de la energía se opone a que pueda crearse el menor ápice 
de fuerza o de movimiento en el universo, y que si las cosas no pasaran mecánicamente, si una 
voluntad eficaz interviniera para ejecutar actos libres, esta ley sería violada… pero esa ley, como 
todas las leyes físicas, no es más que el resumen de las observaciones hechas sobre fenómenos 
físicos; expresa lo que pasa en un dominio donde nadie ha sostenido jamás que hubiese capricho, 
elección o libertad; y precisamente se trata de saber si [esta ley] se verifica aún en casos en los 
que la conciencia se siente en presencia de una actividad libre (Bergson, 2012: 48). 

De aquí que para Bergson, y en coincidencia con Nietzsche, la voluntad es capaz de crear energía 
porque su íntima esencia es aumentar la potencia en virtud de una “técnica” ancestral que crece y se 
propaga. Es decir que hay un artificio constante de la voluntad desde sus orígenes más humildes en las 
formas vivientes elementales (como la ameba), que da vuelta la ley de conservación de la energía. Y es 
la voz de Lyotard que atravesando las eras alcanza los comienzos de la vida en la Tierra para volverse 
intempestiva y llegar así a preguntarse: ¿sabemos acaso que la técnica no es una invención de los 
hombres?, porque parece que sería más bien a la inversa.  Los antropólogos y biólogos admiten que aun 
el organismo viviente más simple, el infusorio, esa pequeña alga sintetizada en las orillas de los charcos 
hace millones de años por la luz, era ya un dispositivo técnico. Lo era, sea cual fuere el sistema material 
que filtre la información útil a su supervivencia, la memorice y la procese, y que a partir de esta 
instancia reguladora induzca conductas, es decir intervenciones sobre el medio ambiente, que aseguren 
al menos su perpetuación. 

En base a estas investigaciones Jean-François Lyotard (1988: 21) declara que, por naturaleza, el 
ser humano no es diferente de ese microorganismo, ya que su equipamiento de captura de los datos no 
es excepcional en comparación con el de otros seres vivos. Solo es omnívoro en materia de infor-
maciones, por ser su sistema regulador (códigos y reglas de tratamiento) más diferenciado, y por tener 
una capacidad de almacenamiento más elevada.  

Bergson veía al hombre como la invención más singular de la vida, en tanto en él se han 
expandido las fuerzas de la diferencia y de la creación, sin embargo, y esto es lo difícil de procesar, 
sabía que era un lugar de paso, ya que la forma humana podría ser arrasada por el mismo impulso vital 
que la ha creado. Sin ver en esto presagios apocalípticos, hay una coincidencia inquietante con 
Nietzsche, quien al comienzo de Sobre verdad y mentira en sentido extramoral, imagina una fábula que 
lleva a sus extremos la misma idea:   
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En algún apartado rincón del Universo (…) hubo una vez un astro en el que animales 
inteligentes inventaron el conocimiento. Fue el minuto más altanero y falaz de la Historia 
Universal (…) Tras breves respiraciones de la naturaleza el astro se heló y los animales 
inteligentes hubieron de perecer… una fábula semejante no hubiera ilustrado suficientemente, 
cuán lastimoso, cuán sombrío y caduco, cuán estéril y arbitrario es el estado en el que se 
presenta el intelecto humano dentro de la naturaleza (Nietzsche, 1998: 17). 

Según Nietzsche, dado que hubo eternidades en las que el intelecto no existía, cuando nuevamente 
todo se acabe, para él no habrá sucedido nada, puesto que no tiene ninguna misión ulterior que lo 
conduzca más allá de la vida humana. 

Aun sabiendo esto, Bergson declaraba que el intelecto aparece en escena cuando intenta rela-
cionarse con el fluir continuo de la experiencia mientras fragmenta el tiempo en momentos discretos, y 
por eso proclamaba que esta “discreción” es artificial, que está fuera de la experiencia del hombre, 
pasado y presente son impenetrables, porque el cambio es continuo y dinámico, no es discreto ni 
estático. 

De todas formas fue muy cuidadoso para no caer en la trampa de creer que el élan vital tendría un 
movimiento progresivo hacia un fin predeterminado:   

Los filósofos que han especulado sobre la significación de la vida y sobre el destino del hombre 
no han notado lo suficiente que la naturaleza se ha tomado la molestia de informarnos sobre sí 
misma. Ella nos advierte por un signo preciso que nuestro destino está alcanzado. Ese signo es la 
alegría (Bergson, 2012: 36). 
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